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Cinematografía Valle 


ANDRÉS LEVINSON 


< Logo de Cinematogra- 
fía Valle en Industriales 
progresistas. Fábrica de 
cigarrillos de los Sres. 
Fernández y Sust 

— ID 68 


“Encerramos en el rollo de celuloide el palpitar del instante 
diverso, y por primera vez en la Argentina surgió la actualidad 
cinematográfica. Abarcamos con el ojo del cóndor de la cámara el 
sudoroso cuerpo del cíclope y la milagrosa retina produjo el film 
integral de una Nación. Forjando Patria hemos conquistado para 
la Argentina, y para nosotros, el primer puesto entre los producto- 


res cinematográficos de Sud América.” 


Catálogo Forjando Patria, Cinematografía Valle, 1927 


En 1927, al cumplirse el decimosexto aniversario de su fundación, Cinematografía Valle 
edita un completo catálogo, Forjando Patria, en el que señala que luego de haber filmado 
veinte millones de metros de película cinematográfica y diez mil films, “no hay en Sud 


América una casa que realice un film más artístico y perfecto que Cinematografía Valle”. 


Valle creó una empresa integral que cubría todos y cada uno de los rubros cinemato- 
gráficos: importaba equipos y material virgen, vendía cámaras, trípodes, proyectores y 
películas. Su laboratorio procesaba y revelaba, realizaba trucas, titulaba, teñía, entintaba. 
Se especializó en el montaje y en la animación, que fue una de las marcas reconocibles. 
En su local se podían alquilar films y equipos, contratar un servicio de proyección para el 
hogar o eventos especiales. En suma, podía ocuparse de la confección completa del film, 


desde la adquisición del material virgen hasta su edición final. 


INCENDIO 


Alrededor de las 19:30 del 14 de abril de 1926 una poderosa explosión sacudió el centro 
de Buenos Aires. El origen fue el incendio en los talleres de Cinematográfica Valle 
ubicados en el 750 de la calle Suipacha. Los silbatos de los policías de la Comisaría 
Tercera, cercanos al lugar, alertaron a los bomberos, que acudieron rápidamente. El fuego 
se propagó por todo el edificio, afectando los pisos superiores; algunos vecinos lograron 
huir por los fondos mientras que otros fueron rescatados allí mismo. Distintas dotaciones 
finalmente controlaron el incendio que amenazaba extenderse hacia edificios linderos. 
No obstante, sus esfuerzos resultaron inútiles para salvar el archivo aun cuando el fuego 
parecía no haber afectado directamente las innumerables latas que se guardaban en 


el subsuelo. 
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Logo de Cinematogra- 
fía Valle en el programa 
de mano de Entre los 
hielos de las Islas 
Orcadas, 1928. 


Dos días después, Valle anunciaba en los periódicos que estaba en condiciones de seguir 
funcionando. Tranquilizaba a su numerosa clientela señalando que la mayoría de los 
films perdidos eran producciones propias mientras que los films comerciales (realizados 
para empresas o dependencias estatales con fines de propaganda) se habían mantenido 

a resguardo. Lamentablemente no era cierto, los materiales fílmicos alojados todos en 
una habitación del depósito del subsuelo próximo a donde se inició el incendio se habían 
perdido irremediablemente. El nitrato de celulosa se desintegró por el intenso calor; 
según recordaba el propio Valle en 1944, “se deshacía de sólo tocarlo”. La pérdida resultó 
incalculable. Hay que considerar que en el subsuelo se encontraban no sólo los films ya 
terminados sino que este funcionaba como un gran archivo, que era la base para realizar 
las películas de los talleres. Junto con ellos se perdieron más de cuatrocientas ediciones 


del noticiero cinematográfico. 


En parte esto explica, cien años después, la ausencia casi absoluta de negativos originales 
de los films Valle anteriores a 1926. Por supuesto que no es la única explicación: cien 
años sin políticas públicas concretas de preservación fílmica hicieron el resto. Hasta 
nosotros han llegado los vestigios, los restos de lo que fue una pujante empresa cinema- 
tográfica, capaz de producir, entre ficciones, noticieros, comerciales y documentales, más 


de doscientos films al año. 


La presente publicación rescata una serie de materiales producidos por Valle alojados 
en el Museo del Cine. Se trata de un porcentaje ínfimo en relación con la magnitud de lo 
producido pero que contribuye a trazar una idea más aproximada del tipo de películas 


realizadas por la empresa. 


FUTURISMO 


La producción nacional El cóndor de los Andes (Emilio Lola, 1916) fue duramente 
criticada por el semanario La Película, aunque rescataba uno de sus aspectos: “Lo único 
que hay en esta nueva producción nacional, y ello debe decirse bien claro, es un hermoso 
trabajo fotográfico. El señor Valle con esta labor se ha colocado en primera fila entre los 
operadores del ambiente, es realmente un alarde de competencia técnica”. La crónica 
destaca el contraste de la pobreza argumental con los paisajes bellamente filmados. Esta 
es la primera noticia en la prensa argentina relacionada con Federico Valle. El trabajo 
como operador debió sumarle unos pesos a quien era dueño desde 1911 de un pequeño 
local dedicado a la confección de títulos en la calle Florida. Ese trabajo inicial marca un 
rumbo insospechado para el inmigrante llegado pocos años antes a Buenos Aires, porque 
curiosamente o no será ese uno de los aspectos fundamentales de la empresa de Valle, 

el afán por mostrar cada rincón del país del modo más atractivo posible. El otro fue el 


deslumbramiento por las máquinas. 


El logo de Valle, una cámara apoyada en un trípode, sobre un fondo que es el mapa de 
Sudamérica donde se destaca Argentina, tiene sentido. Existe cierta fascinación, casi 


una obsesión por filmar la Argentina que va más allá del agudo sentido comercial, que 
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Camarógrafos de 
Film Revista Valle, 1920 


1. Existe una versión digital en el Archivo General 
de la Nación. 

2. En 1922 y 1924 Valle estrenó Allá en el sur, 
Patagonia! y Donde el Nahuel Huapi es rey entre los 
argumentales, y El paraíso ignorado y La tierra del 
futuro. Estos dos últimos formaban parte de la “Serie 
Argentina de bellezas naturales”, cuyo objetivo era 
justamente difundirlas. 


por supuesto prevaleció para decidir el recorrido de la empresa y explica en definitiva su 
éxito. Pero en vano se encontrarán otros productores con una determinación similar a la 
de Valle, a tal punto que el registro del territorio nacional aparece como un programa, 
como un plan que debe cumplirse rigurosamente. El film Por tierras argentinas de 1929 
condensa un poco este espíritu ya que reúne, finalmente, en una sola pieza fragmentos 
antes dispersos del registro de la geografía nacional, algo así como el punto de llegada de 
ese programa, la película final compuesta por los pedazos de todas las anteriores.' Es una 
película enteramente de montaje, constituida por cientos de materiales previos dedica- 
dos cada uno a una geografía en particular. ¿Cuántos títulos recuperó Valle luego del 
incendio de 1926? Sabemos que junto con su socio Arnold Etchebehere salieron a buscar 


copias de los films perdidos pero no sabemos con qué éxito. 


Ese mismo año produce otras tres películas que funcionan dentro de este sistema: Por las 
sendas de Uspallata, La Nación, película del gran diario de la Argentina e Industriales 
progresistas. Fábrica de cigarrillos de los Sres. Fernández y Sust. Las dos últimas se 
conservan en buen estado, mientras que el film de Uspallata deslumbra por su espléndida 


imagen en la que brillan los teñidos originales. 


La obra dedicada al diario La Nación concentra los dos aspectos señalados. Comienza 

de una manera inesperada para una película sobre el mayor diario del país, epicentro de 
la vida urbana y moderna, con un bello y bucólico plano del pueblo de Bariloche, donde 
Valle había producido anteriormente una serie de películas argumentales y filmado 
incontable cantidad de material.? Ese plano de dos hombres guiando un carro cargado de 
troncos, tirado por bueyes, sobre un fondo de casas de madera, más allá el lago y luego la 
cordillera, da paso en una sucesión de fundidos a un plano de una pequeña ciudad y luego 
a uno general de la metrópolis. Da la sensación de que entre uno y otro ha transcurrido 


tiempo, el que lleva transformar un pueblo en una inmensa ciudad, pero en realidad lo 
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INDUSTRIALES PROGRESISTAS 


FABRICA de CIGARRILLOS 


, 
de los Sres 


FERNANDEZ € SUST 


...y €s tan intensa la emoción 
que nos anima, que un vibran- 
te ¡VIVA LA PATRIA! surge 
expontáneo de lo más hondo 


de los corazones argentinos. 


A le la la E 


El Excelentísimo Sr. Presidente 
de la República Argentina, 
Dr. D. Marcelo T. de Alvear, vi- 
sita el Colegio Pio IX en ocasión 
de la apertura de la Exposición 
profesional. - Diciembre de 1923, 


Faustino Fano 4 0% LA PELICULA 
DEL GRAN DIARIO 
DE LA ARGENTINA 


Producida por 


VISUGRAPHIC PICTURES 


Hasta en las alturas...! 


< Distintos intertítulos de 
Cinematografía Valle 

— ID 68 — ID 45 — ID 83 
— ID 62 
—ID27—ID25— ID 29 
— ID 31 — ID 33 — ID 68 


3. Esta práctica corriente generaba, no obstante, 
alguna controversia. Emilio B. Morales, fundador del 
diario La Razón, por ejemplo, amenazó en 1921 con 
acciones legales contra Valle porque las imágenes 

de El paraíso ignorado eran descartes de Patria 
Argentina de su propiedad, en la que Valle había sido 
simplemente el operador. 

4. Para esta empresa Valle realizó un film sobre la 
construcción de la “super usina”, como se llamó. El 
coleccionista F.M. Peña conserva una copia en acetato; 
el original en nitrato se conserva en la Filmoteca de 
Catalunya. 

5. Actualmente este parece ser el único fragmento 
existente. 
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único que ocurrió fue un cambio geográfico porque las imágenes son de la misma época. 
Luego sí una fractura temporal en la que aparece el General Mitre, fundador del diario en 
1870, gesticulando con otros hombres de Estado, entre los que se reconoce a José Evaris- 
to Uriburu y Guillermo Udaondo. Esas vistas fueron tomadas por Eugene Py para la Casa 
Lepage en ocasión de la visita de Mitre al Museo Histórico Nacional en 1901. Se trata de 
una reapropiación y resignificación de materiales, algo que Valle hacía constantemente 


aunque en general con películas propias.* 


El prólogo continúa con un ágil montaje de planos de Buenos Aires que subraya el ritmo 
intenso de la ciudad y la magnitud de sus edificios. Como en Berlín: sinfonía de una 
gran ciudad de Walter Ruttmann (1927), es el dinamismo y la agitación moderna lo que 
seduce a Valle. En rápida sucesión por sobreimpresión vemos una vista aérea de la usina 
de la Compañía Hispanoamericana de Electricidad (CHADE),* distintas avenidas reple- 
tas de autos, el viejo puente Nicolás Avellaneda y parte del puente Presidente Urquiza 
(desmantelado en 1940). La secuencia finaliza con un notable truco, realizado en cámara, 
que divide la pantalla en cinco partes, cada una con diferentes planos de la ciudad en mo- 
vimiento; en el del centro se destaca un tren que avanza a toda velocidad hacia la cámara. 
El título del comienzo da lugar a una serie de planos de grabados y cuadros que funcio- 
nan como ilustración de los intertítulos que narran la historia de la ciudad, y a una toma 
contemporánea de la plaza de Mayo que cierra en iris le sucede un texto que recuerda que 
allí se dió el grito de libertad. El plano siguiente es una nueva reapropiación de un film de 
ficción, en este caso producido por Max Gliicksmann, Mariano Moreno y la Revolución 
de Mayo (García Velloso, 1915). A continuación un cuadro de San Martín cruzando 

los Andes da paso al texto que introduce, ahora sí, a Mitre. Se trata de una elaborada 
técnica de collage donde cada elemento, al ser reapropiado, modifica su sentido original. 
El trabajo de montaje junto con el uso de los materiales más diversos son, a pesar de la 


incidencia de los textos, verdaderamente la clave sobre la que se articula el film. 


Un nuevo y más dinámico montaje, repleto de sobreimpresiones donde la imagen del 

tren descolla entre las demás máquinas modernas, como símbolo de progreso, velocidad, 
fuerza, hierro y determinación, nos lleva al interior del diario en el que “redactores y 
obreros forman una activo ejército”. Como introducción, sobre el fondo de la hoja del dia- 
rio desfilan mediante sobreimpresión aviones, barcos y un zepelín; todo, parece sugerir 
el montaje, ha sido informado por las páginas de La Nación. La cámara, ahora sí dentro 
de la fábrica, se detiene en las imprentas, puntualmente en el ritmo de impresión que es 
reforzado mediante planos detalle de los pistones y rodillos de brillante metal en pleno 
funcionamiento. Se detiene en la sucesión interminable de copias que aparecen a toda 
velocidad, capaz de producir trescientos mil ejemplares diarios de acuerdo al texto. Como 
si se tratara de un manifiesto futurista, uno de los intertítulos señala: “Detrás de este ejér- 
cito está, en su perfección máxima, el elemento que se ha unido a todas las actividades de 


la vida moderna: la máquina”. 


Un efecto de fascinación similar aparece en el film de Fernández y Sust, los industria- 
les progresistas rosarinos, donde por momentos la cámara observa, casi en éxtasis, la 


complejísima máquina de empaquetar cigarrillos, como hechizada por su insuperable 
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— ID 74 


6. En este sentido, el film Industriales progresistas 
describe con precisión el universo del trabajo y el de 
las mujeres en particular en un espacio atravesado, 
como dijimos, por la automatización. ¿Qué pasaría si 


quitamos a la secuencia inicial de Tiempos modernos 


las desavenencias de su protagonista? ¿Cuanto se 
parecería a los industriales de Valle? 


7. Existe versión digital en el AGN. 


precisión, por la ausencia de errores, por la robótica velocidad, algo así como el reverso 
del film Tiempos modernos de Chaplin, quien justamente se iba a burlar y denunciar la 


era del maquinismo.* 


¿Qué pasaría con estas películas industriales de Valle, como él mismo las llamaba, si 
quitamos los textos? La composición visual, la experimentación óptica, los riesgos de 
montaje, la velocidad y sobreimpresión lo acercan indudablemente a Dziga Vertov en 
El hombre de la cámara (1929). La pregunta posiblemente no tiene sentido porque las 


películas en definitiva apelan a los textos constantemente. 


Es que el estilo documental de Valle se debe conjugar con la pretensión educativa y de 
entretenimiento que habitualmente se construye en sus films a partir justamente de la 
palabra escrita, como si existiera en principio una desconfianza en las imágenes, no tanto 
en su poder de entretener sino de narrar. Por supuesto que las películas son realizadas por 
encargo y deben necesariamente destacar las cualidades de una empresa o una institu- 
ción, pero esto no lo explica todo. Se detecta una tensión entre la fantástica capacidad 

de registro y de montaje, al punto de acercarse continuamente a las zonas del cine más 
plástico y experimental y los intertítulos que lo explican todo y apelan al humor si 


corresponde al tono del film. 


Ese es el caso de Por las sendas de Uspallata, realizado para la Compañía de Hoteles 
Sudamericanos. Un nutrido grupo de médicos son invitados a recorrer Mendoza y la zona 
cordillerana. El texto introductorio enfatiza la importancia de conocer el propio país 
antes que los países extranjeros, todo un tópico en los films de Valle. Aquí nuevamente 

es el tren el gran protagonista, y con esta herramienta formidable el operador obtiene 
travellings de singular belleza. Es un auténtico travelogue, quizás el único que ha llegado 
completo hasta nosotros de los muchos realizados por la Casa Valle. Nuevamente la 
pulsión maquínica aparece en el registro de los puentes y túneles, esas obras de ingeniería 
complejas y visualmente tan atractivas. Se podría elaborar una lista de construcciones 
modernas que, como polos magnéticos, atraen la atención de los operadores de Valle: 

el puente transbordador Avellaneda con su estructura de hierro en La Boca, el plano del 
puente del ferrocarril en el barrio de Palermo que aparece en Por tierras argentinas, el 
túnel y los puentes del tramo del tren de Huaytiquina en uno de los Film Revista Valle de 
1922, los varios registros de usinas eléctricas, chimeneas y tranvías. Quizás la máxima 
saturación de su amor por la industria se advierta en el film Exposición de la Industria 
Argentina de 19247 donde infinidad de planos construyen una verdadera oda a las máqui- 
nas. Resulta notable y paradójico cómo prácticamente todos sus films se las ingenian para 
resaltar ambos aspectos. En los films de Valle se produce la convivencia armónica de la 


industria sobre el paisaje. 


El programa de Valle por registrar cada rincón de la nación se completó con la pelí- 
cula Entre los hielos de las Islas Orcadas, una de las más originales producidas por 
la empresa. Para ello se asocia con el meteorólogo José Manuel Moneta, quien viajaba 
regularmente y buscaba, luego de haber visto Nanook of the North de Robert Flaherty, 


realizar un film sobre sus peripecias antárticas. La película tuvo su espectacular estreno 


Por las sendas de 
Uspallata 
— ID 62 
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en 1928 en el cine París de Buenos Aires. En este caso, una gran torre de hierro instalada 


en la base Orcadas, destinada a la comunicación con el continente, se erige como símbolo 
de progreso e industria entre los solitarios hielos. Una versión de este film en 16 mm, 
reeditada por el propio Moneta en los años 50, se ha preservado gracias al cuidado de 


sus hijas. 


Recientemente se encontraron entre los materiales depositados en el Museo del Cine 
pertenecientes a Alberto Sorianello, camarógrafo de Valle, una serie de fragmentos en su 
soporte original de 35 mm. Algunas de estas imágenes, descartadas de la última versión 
de Moneta aunque quizás parte de la versión original, permiten apreciar la calidad 
fotográfica en toda su dimensión y completar algunas escenas fundamentales, como el 


armado de la pesada torre de hierro que sirve de antena. 


Sorianello, excelente fotógrafo, siguió trabajando luego del cierre de la Casa Valle a 
comienzos de los años 30. Entre sus obras descubiertas recientemente se destacan dos, 


Buenos Aires City y The Great Wall of the West, realizados para la presentación 
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> Fragmentos de 
películas rodadas por 
Cinematografía Valle 
en las que puede ob- 
servarse la variedad de 
marcas de fabricación 
y fechas de produc- 
ción. Utilizadas en las 
películas de montaje 
de Alberto Sorianello y 
Felipe Pardo. 

— ID 107 

— ID 106 


argentina en la Feria Internacional de San Francisco en 1938. Son dos notables 

films montados a partir de fragmentos en su mayoría producidos entre 1916 y 1930 por 
Cinematografía Valle. En algún punto Sorianello hace exactamente lo que sabe hacer 

al reutilizar el material para crear una película nueva muchos años después. El estilo y 
estética de Valle sobrevive en estos dos cortometrajes, en los que incluso es posible reco- 
nocer algunos de los planos utilizados en películas anteriores. Diría que es un destilado 
asombroso de una forma de trabajar que constituyó una marca reconocible en cada film 
producido por Valle. El comienzo de Buenos Aires City remite indiscutiblemente a la pe- 
lícula de La Nación y a Por tierras argentinas. En ambos confluyen así mismo esa suerte 
de plan original que guio a la empresa en sus mejores años: mostrar la belleza del paisaje 


argentino junto con el vértigo del crecimiento industrial. 


REVERSO 


Rick Prelinger, desde 1983 y durante años, reunió más de sesenta mil films efímeros, 

por llamar de algún modo a las publicidades, films educativos, familiares, industriales, 
amateur y todos aquellos que ningún archivo público parecía interesado en conservar 
hasta no hace tanto tiempo atrás. Esa colección fue donada en 2002 a la Librería del 
Congreso de los Estados Unidos. No obstante, la colección Prelinger continuó creciendo 
desde entonces, reuniendo en mayor medida películas familiares y amateurs, con más de 
doce mil títulos en 2015. Su objetivo siempre fue coleccionar, preservar y fundamental- 
mente brindar acceso a este tipo de films que seguían siendo bastante marginales para las 
grandes instituciones dedicadas al archivo fílmico. De Prelinger hemos aprendido, entre 
otras cosas, a destacar el valor de este tipo de materiales. Al respecto, hace unos años 


señalaba: 


Cuando empecé a coleccionar films industriales, estaba impresionado por toda la historia de 
la clase trabajadora que estaba contenida en films hechos por corporaciones. Para extraer esa 
historia, había que comprometerse con una apropiación selectiva, pero está ahí, a menudo de 
una manera elocuente. Hay un film de 1936 llamado Master Hands que se puede descargar 
de Internet Archive; es un tributo a la producción en masa en Chevrolet. Pero lo que muestra 
es cuán elemental, peligroso e intelectualmente adormecedor era el trabajo en Flint. Es un 
film que nadie más parece tener, y está ahora en el Registro Nacional de Cine, pero era sobra, 
porquería, en un día frío de 1983, le tuve que pagar a un hombre para que no lo tirara. 


(Prelinger, 2016) 


El último payador (Homero Manzi, Ralph Pappier, 1950), con Hugo del Carril y Aída 
Luz, es un film ambientado en tiempos de Figueroa Alcorta y la llegada de Yrigoyen a 

la presidencia. Cuenta la historia del payador José Betinotti, autor entre otros clásicos de 
Pobre mi madre querida. El caso es que su mujer, acá interpretada por Aída Luz, es una 
humilde cigarrera. Y todo el sufrimiento que ella pasa en el film —que, podemos asegurar, 
es intenso— tiene más sentido si se ha visto el cortometraje de Fernández y Sust, Indus- 


triales progresistas. Este film, donde vemos a jóvenes y bellas cigarreras trabajar con una 
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VALLE 


sonrisa, no puede esconder la rutina, la mecanización, las condiciones de trabajo, el acto 
mecánico, constante y sin pausa, que ningún efecto positivo debe haber producido en sus 
cuerpos. La literatura sobre el trabajo femenino en Argentina las menciona, pero nada 
se asemeja a verlas trabajar como en este film. Fenómeno curioso, el esmero y profe- 
sionalidad de Valle para todos sus films sobre industrias, fábricas y empresas no hace 
más que revelar con mayor precisión y detalle las duras condiciones de trabajo de los 
obreros. Llevado a un extremo, son como el film que rememora Austerlitz, el personaje 
de la novela de Sebald del mismo nombre, sobre esos campos de concentración visitados 
por organizaciones internacionales, que acondicionaban y embellecían a tal punto que se 
asemejaban a exclusivas zonas de residencia y vacaciones donde todo parecía ideal. Es- 
condían el horror pero todo quedaba en evidencia si se miraba con detenimiento el film, 
porque en definitiva nada era real. Los films que hacen los empresarios sobre sus propias 
fábricas tienen un mecanismo parecido; por supuesto que el nazismo está fuera de escala 
y no se pretenden aquí analogías, sólo un mecanismo o dispositivo fílmico de recursos 
similares. Embellecen a tal punto el espacio de trabajo y a sus trabajadores que cualquie- 
ra que mire con un poco de detenimiento comienza a sospechar y a encontrar extrañeza 
en los rostros maquillados y peinados para el día de la filmación. Pequeños desajustes 
involuntarios en los actos y procedimientos porque no son exactamente los cotidianos 
del día a día en la fábrica, donde las relaciones siempre son de explotadores y explota- 
dos. Todo eso que pretendía ocultarse finalmente queda expuesto en estos films, por eso 
verdaderos documentos acerca del mundo obrero. Vistas desde esta óptica, el conjunto de 
las películas industriales de Valle deberían funcionar como documentos valiosos acerca 


del mundo del trabajo. 
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